
L a situación extrema-
damente tensa y ame-
nazante que vive Eus-
kal Herria, y el lógico 

deseo de no complicar aún 
más las cosas, llevan a mu-
chos abertzales (y me han 
llevado también a mí, en to-
do caso) a callar. A callar 
para no dar pie, por errores 
de apreciación o de lengua-
je, o por malentendidos in-
voluntarios, a posibles y evi-
tables polémicas. 

Pero ese prolongado si-
lencio puede ser sentido por 
algunos de los nuestros (que 
es lo que me preocupa) co-
mo una cobardía. Porque 
parece también claro que, 
ahora más que nunca, todo 
el mundo debe «mojarse». 
Con honradez, con nitidez, 
con altura de miras, con la 
necesaria prudencia tam-
bién, y participando en las 
acciones que se decidan. Y 
utilizando cada cual, en de-
finitiva, sus armas o recur-
sos organizativos de la ma-
nera que estime oportuno. A 
mí, evidentemente, me toca 
utilizar la pluma. 

Creo que salta a la vista 
de todos que el Gobierno es-
pañol (con el apoyo del 
francés), aprovechando la 
ola «anti-terrorista« que or-
questa Bush sin muchos ta-
pujos, quiere pasar a una 
Solución Final moderna del 
problema vasco 

A nivel del Estado espa-
ñol funciona ya un verdade-
ro Frente Anti-Vasco; basa-
do en la simbiosis total de la 
derecha fascistoide de Az-
nar con la derecha ex cata-
lanista de Pujol y con la seu-
do-izquierda (no ex nacio-
nalista) de Zapatero. Iz-
quierda Unida es la única 
excepción en el páramo po-
lítico estatal. Excepción 
honrosísima, valiente, que 
saludo y aplaudo pública-
mente una vez más desde 
estas columnas. 

Pero sería también una 
injusticia y una tergiversa-
ción considerar que los cul-
pables de esta lamentable 
situación están fuera y sólo 
fuera de Euskal Herria. Y 
que dentro estamos unidos 
en un proceso soberanista 
sin resquicios. 

En este sentido, lo que es-
tá pasando en Navarra es 
una caricatura, cruel pero 
veraz, de lo que está suce-
diendo a nivel general. En 
Navarra el ataque a todo lo 
vasco se lleva abiertamente 
bajo la dirección de la Trila-
teral Amejorada del Tricor-
nio: Presidente Sanz, obispo 
Sebastián, rector Pérez Pra-
dos. Una terna de ensueño. 

Pero esa caricatura, gra-
cias a la aportación tenaz de 
conocidos arrepentidos y de 
eminentes fundadores del 
Foro de Ermua, también es 
caricatura progresivamente 
válida de lo que vemos por 
estas tierras vascongadas. 

Es más. A mí, que tengo 
ya más años de lo deseable, 
lo que está pasando estas se-
manas me lleva imperiosa-
mente a revivir ciertos su-
cesos de 1960. También 
entonces era perceptible 
que el pueblo vasco se aden-
traba en una fase radical-
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mente diferente de la ante-
rior. El famosísimo docu-
mento de los 339 sacerdotes 
vascos, que había coordina-
do el azpeitiarra Iñaki Az-
piazu desde Euskadi Norte 
(y que sirvió de prueba ma-
terial para mi propio ingre-
so en Martutene en agosto 
de 1960), y que nosotros 
ayudamos a distribuir en la 
clandestinidad, era el signo 
premonitorio de que algo 
nuevo se estaba cociendo en 

Euskal Herria. La política 
oficial vasca, que dirigían el 
PNV y la Jaurlaritza de Lei-
zaola en el exilio, estaba ya 
au bout du rouleau. 

También ahora, en pleno 
impasse político, y con la re-
presión franco-española co-
mo único horizonte inmedia-
to para los militantes del 
Movimiento Nacional Vas-
co, la situación nos traslada 
a aquellos años sin esperan-
za. Hasta las cifras que se 

manejan estos días, 42 años 
más tarde, hablan de 358 sa-
cerdotes vascos, que denun-
cian pública y valientemen-
te los sufrimientos de toda 
índole a que se somete una 
vez más a nuestro pueblo, 
en nombre de la prioridad 
«anti-terrorista». Las insti-
tuciones oficiales «vascas», 
que utilizan con pusilanimi-
dad creciente las posibilida-
des existentes (y nada diga-
mos de las «navarras», que 

las pisotean), se limitan en 
el fondo a colaborar con 
Madrid (con más o menos 
disimulo). Como se puede 
comprobar día tras día a 
través de una lectura atenta 
de la letra pequeña de la 
prensa. Pero denunciar lo 
que ocurre en las Provin-
cias Vascongadas parece de 
mal gusto. Aunque las cosas 
están como están. 

Un buen botón de mues-
tra nos ha sido ofrecido esta 
semana por el llamado Go-
bierno Autónomo del País 
Vasco. En efecto, 27 años 
después de la muerte de 
Franco, y con una Jaurlari-
tza sedicente «abertzale» 
mandando en Lakua, se si-
gue reforzando desde arri-
ba, sibilinamente, la liquida-
ción de la lengua vasca a 
nivel de uso público, negán-
dole toda utilidad social re-
al. Por ejemplo a través de 
la contratación insistente de 
más y más funcionarios mo-
nolingües. Monolingües his-
pano-parlantes, evidente-
mente. Esta vez han sido 
1.700 las plazas ofertadas 
por el Gobierno de Ibarre-
txe sin ningún perfil lingüís-
tico exigible. Porque hablar 
de un bonus, -por méritos-, 
de un 6% del total es una 
burla. ¿Cabría una convo-
catoria simétrica, en que el 
conocimiento «de la otra 
lengua oficial», el español, 
fuera simplemente un «mé-
rito», con un 6% de la pun-
tuación posible total? Más 
grave aún. Porque esa ofer-
ta de plazas se produce en 
Osakidetza, en puestos de 
trabajo que implican un 
contacto directo y verbal 
con los enfermos. Lo que, 
aparte de todo, convierte la 
oferta aludida en algo ile-
gal e impugnable incluso 
dentro de la propia legali-
dad vigente. 

Simultáneamente, nos en-
teranos ahora de que en 
Gernika y su zona no hay 
jueces euskaldunes; lo que 
ha llevado a 1a -huelga», en 
señal de protesta, a 1.319 

vizcaínos vasco-parlantes 
de la zona, que se han auto-
inculpado como «insumisos 
lingüísticos». 

¿Se conciben cosas así en 
Suiza o en Bélgica? 

Pero volvamos a 1960. 
ETA, que todavía no practi-
caba la violencia política, 
era ignorada y marginada 
ya totalmente; porque su 
aceptación podría llevar a la 
ruptura PNV-PSOE. Es de-
cir, al final del Pacto de Ba-
yona. Piedra angular enton-
ces de la política oficial 
vasca. El acuerdo tácito era 
esto aproximadamente: 
«Los vascos de derechas pa-
ra el PNV, y los vascos de iz-
quierda para el PSOE. Y 
asunto resuelto». Estrategia 
ecuánime si las ha habido, 
como puede verse. Porque 
los vascos de izquierdas son 
españoles... 

Ahora se intenta poner en 
marcha el mismo principio. 
Pero lo del reparto vasco-es-
pañol por el color político, y 
por la «lucha contra los vio-
lentos», funciona cada vez 
peor. Del Pacto de Bayona, a 
Ajuria-Enea, y a Eudel, las 
cosas chirrían. Porque, a pe-
sar de sus errores y caren-
cias (de todos conocidas, y 
de las que hablar en estos 
momentos sería simplemen-
te impúdico), hoy existe una 
potente izquierda abertzale, 
con la que hay que contar. Y, 
por otra parte, el ultra-na-
cionalismo español impe-
rante al Sur del Ebro ha he-
cho del PSOE un perrito 
faldero del PP. 

Pero el PNV, que está ten-
tado por sus prohombres 
Guevara y Arregui, está 
abocado a tener que despe-
dirse, de una vez por todas, 
del persistente espíritu re-
gionalista que heredó del 
Carlismo. Hoy entregarse al 
PSOE es mucho más inde-
fendible que en 1945, cuan-
do se avecinaba el hundi-
miento del Eje, y un frente 
anti-franquista tenía senti-
do. Hoy pactar con el PSOE 

(sigue en la página 10) 



(viene de la página 9) 
equivale a pactar con Aznar. 

Pero a nosotros, digámos-
lo clarito una vez más, no 
nos interesan ni el PP, ni el 
Proyecto España. Porque el 
capítulo del mismo que nos 
afecta directamente trata 
concretamente de la liqui-
dación de la nación vasca 
como sujeto político. 

Lo único que puede inte-
resarnos hoy, justamente 
como condición previa a 
cualquier proyecto demo-
crático para el pueblo vas-
co, es la puesta en marcha 
de un proceso de autodeter-
minación, con separación de 
España y Francia, y unifica-
ción vasca en un estado que 
se llamará Nafarroa, Nava-
rra, Euskadi, Euskaria o co-
mo dec ida denomina r lo el 
pueblo vasco. Lo urgente 
hoy es echar las bases de 
ese proceso. Para cuyo 
arranque es condición nece-
saria la existencia de un cli-
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ma social sin violencia polí-
tica, ni legalizada ni de res-
puesta. 

Tenemos que ser cons-
cientes de que Madrid no 
quiere ni oír hablar de tre-
gua de ETA, ni de salida de 
presos, ni de distensión de 
ningún tipo. Madrid quiere 
represión y tensión. Esto 
quedó meridianamente cla-
ro cuando se produjo la 
muerte de Geresta, durante 
la tregua de 1998; dentro de 
todo un conjunto de provo-
caciones, de lenguaje y de 
fondo, orquestado por el en-
tonces ministro del Interior 
Mayor Oreja. 

Madrid buscaba desver-
gonzadamente que ETA vol-
viera a actuar. Y si lo hacía 
con estridencia e inhumani-

dad, mejor que mejor. Es 
falso que el Gobierno espa-
ñol desea »la Paz». Lo que 
Madrid desea, exige mejor 
dicho, es la derrota de ETA, 
de HB, del PNV, de EA, et-
cétera. Exige la derrota to-
tal del movimiento nacional 
vasco. Y exige, en conse-
cuencia, el cierre de GARA, 
"Egunkaria", de los bares y 
locales de funcionamiento 
de la izquierda abertzale... 
Que serán só1o el prólogo 
del cierre de batzokis, el-
kartetxes, asociaciones cul-
turales y demás, en una fase 
posterior. Que es lo que al-
gunos parecen no querer 
ver. Lo que exige Madrid es 
que desaparezca todo lo que 
no se preste a la genufle-
xión ante la Victoria de Es-
paña, como el 1 de abril de 
1939. Lo único que busca 
Madrid es una victoria pro-
piamente fascista sobre to-
dos nosotros. 

Pero tengo el presenti-

miento (presentimiento de 
viejo, claro) de que también 
ahora, como en los años 60 
(que vieron la eclosión im-
prevista de todo un movi-
miento vasco sin preceden-
tes, de tipo político-cultural-
militar, del brazo de una 
nueva generación de patrio-
tas), ahora, en los años 2000, 
estamos en vísperas de otra 
eclosión abertzale análoga. 
Pero mucho más potente és-
ta que aquella, mucho más 
consciente de los escollos a 
evitar, y mucho más nacio-
nal y euskaldun que la nues-
tra; y más crítica que la 
nuestra cara a ciertos mile-
narismos decimonónicos, de 
frutos hoy bien conocidos. 

Por eso creo firmemente 
que una tregua por parte 
de ETA centraría el proble-
ma, reduciría drásticamen-
te las tensiones entre aber-
t z a l e s , a n i q u i l a r í a e l 
sofisma violentos/demócra-
tas y descolocaría total-

mente al Gobierno de Ma-
drid. El discurso de Aznar 
pasaría a ser lo que es: el 
discurso del franquismo 
puro y duro. 

Nuestro pueblo ha avan-
zado enormemente estas dé-
cadas; gracias fundamental-
mente al esfuerzo y al 

El PSE se 

aferrará al PNV 

para arrojarlo al 

mar infestado de 

tiburones, 

haciendo así el 

trabajo más 

sucio al PP 

sacrificio de ETA y de la iz-
quierda abertzale. Pero los 
tiempos cambian. 

Después de tanta Dialéc-
tica, seamos simplemente 
sensatos. La eclosión de 
2002 no puede ser, ni será, 
una copia de la de 1960. Ni 
puede ni debe serlo. Hoy 
Euskal Herria no está ale-
targada, ni necesita aldabo-
nazos cruentos para vencer 
el sopor colectivo. Hoy vivi-
mos en la era de la Informá-
tica y de la sutilidad del dis-
curso. Y necesitamos una 
estrategia inteligente e inte-
ligible, capaz de coordinar a 
los demócratas en torno a 
un programa de mínimos. 

La eclosión que se prepa-
ra ahora será distinta de la 
de 1960. Y se centrará, me 
parece, en la puesta en mar-
cha, con paso firme, firmísi-
mo, sordo a los cantos de si-
rena autonomistas, de un 
proceso civil hacia la auto-
determinación. 




